Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!

LAS CARACTERÍSTICAS DE LA PERSONALIDAD DE JESÚS

La lección 10

La fidelidad

Escritura:  Mateo 14:22-33; Juan 10:28

Objectos para tener:

Un juguete de un pollito, o una foto de un pollito
Su Biblia
Presentando la lección:

Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Mi esposa está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.

(Muéstreles a los niños o el juguete del pollito o la foto del pollito.)  Miren este pollito.  Piensen acerca de qué indefenso es el pollito.  Él necesita que alguien vele por él y cuide de él.  He decidido encargarme de él, y lo cargaré en mi mano.  No dejaré que nada me quite este pollito.  Guardaré el pollito de esas cosas que lo lastimaría.  Oh, el pollo recién nacido actúa como si él quisiera escaparse.  No quiero que él se escape porque él podría lastimarse.  Necesito enseñarle una lección; Necesito enseñarle que él no debe intentar salir de mi protección.  Me pregunto qué hacer para enseñarle esta lección.  He decidido dejar que alguna lluvia caiga sobre él mientras él está en mi mano.  A él no le gusta la lluvia.  Él se calmará y permanecerá quieto en mi mano.  Él aprende a poner toda su confianza en mí para su comida y para su protección.

Seré leal a encargarme del pollito.  Cumpliré mi promesa a encargarme de él.  Seré fiel para cumplir la promesa.

Jesús es fiel.  Eso es algo nuevo que aprendemos de nuestro mejor Amigo hoy.  Aprendemos hoy que Jesús es fiel.  Hoy quiero decirles una historia de la Biblia acerca de Jesús.  Antes de hacerlo, sin embargo, pensemos acerca de como es nuestro mejor amigo, Jesús.  Jesús es manso.  Jesús trabaja.  Jesús perdona.  ¿Jesús es maravilloso, verdad?  Y ahora vamos a aprender alguna otra cosa acerca de Jesús hoy.

Contando la historia: 

Jesús estaba en una colina.  (Cuadro – Jesús alimentando a los 5,000)  Había hierba en todas partes.  Había personas sentadas sobre la hierba.  Había miles de personas allí en la hierba.  Había 5,000 hombres.  Además de los 5,000 hombres, había mujeres y niños y niñas.  Jesús apenas había alimentado a las personas con sólo cinco pequeñas barras de pan de cebada y dos peces.  Jesús había alimentado todas estas personas hasta que estuvieran llenas.  ¿Ese fue un milagro, verdad?  Pero, Jesús puede hacer cualquier cosa.  (Letrero – Jesús puede hacer cualquier cosa.)  

Entonces era hora de enviar a las personas a casa.  Jesús volvió a Sus discípulos y dijo, “Ustedes vayan y métanse en el barco.  Naveguen el barco a la otra orilla del Mar de Galilea.  Iré al otro lado más tarde y me uniré con ustedes allí.”  Entonces, obedecieron a Jesús.  Se metieron en el barco y comenzaron a remar a la otra orilla del Mar de Galilea.

Mientras comenzaban a remar a través del agua, Jesús le dijo a todos estos miles de personas que debieran ir a casa ahora.  Él les estaba observando ir y asegurándose de que salieran.  Entonces él decidió subir en la montaña para orar por un rato.

Los discípulos se sentaron en el barco.  Sujetaron los remos y comenzaron a remar de la costa del mar a fin de que pudieran ir al otro lado.  Obedecían a Jesús.  Se obscurecía.  Allí en el Mar de Galilea remaban en la oscuridad.  El mar estaba muy tranquilo.  Había solo algunas ondas pequeñas en el agua.   Estaba liso y bonito.  Es bonito estar en una barca en la noche cuando el agua está quieto.  Está muy, pero muy quieto.  

Pienso que los discípulos estaban disfrutando su viaje corto a través del Mar de Galilea.  De repente, sin previo aviso, como puede pasar en el Mar de Galilea, el viento comenzó a soplar duro.  Porque hay montañas y colinas a todo alrededor del Mar de Galilea, el viento va de mal en peor muy de prisa.  Le pega una montaña y rebota de regreso para el otro.  El viento empieza ir en todas las direcciones en lugar de soplar en una sola dirección.  Los discípulos estaban en medio del Mar de Galilea en su barco.  No importa cuán duro remaron, su bote se quedó allí mismo, quizá moviéndose en círculos, quizá casi estando parado por la fuerza del viento.  Remaron más y más duro.  Los discípulos eran hombres grandes y fuertes.  Podían hacer cualquier clase de trabajo arduo que necesitaba hacerse.  Aun así, el viento era demasiado para ellos.  No podían hacer el barco ir un poco más allá que el medio del mar.

A esta hora Jesús había bajado de la montaña.  Él había caminado al borde del mar de Galilea.  Ahora, Él les había prometido a Sus discípulos que Él se uniría con ellos en el otro lado.  ¿Cómo iba Él a cruzar el Mar de Galilea sin un barco?  ¡Les diré cómo!  Él solo dio un paso de la costa encima del agua.  ¿Dije eso correctamente?  Sí.  Jesús no entró en el agua, Él dio un paso encima del agua.  Jesús caminó encima del agua como sí fuera tierra dura y firme sobre la que Él caminaba.  Jesús caminó de la costa hacia el barco donde los discípulos estaban.  Era muy, muy oscuro afuera.  Era muy, muy de noche.  Los discípulos habían trabajado un largo tiempo para intentar remar su barco al otro lado.

De repente, a través de la oscuridad, vieron algo en el agua.  Lo que vieron se movía.  Se parecía a un hombre.  ¿Sí, era un hombre, pero cómo pudo un hombre caminar encima del agua?  No podían creer lo que veían, así que se asustaban.  Pensaban que era algo espantoso caminando sobre el agua, tal vez como un fantasma.  Tenían miedo porque siguía viniendo más y más cerca a ellos aunque el viento soplaba duro y las ondas eran altas.  (Cuadro - Jesús caminando sobre el agua.)

Jesús se acercaba al barco.  Entonces Él clamó, “No tengan miedo.  Soy yo.”  Los discípulos conocían esa voz.  Sabían que era Jesús llamándoles.

Cuando Pedro se dio cuenta de que era Jesús Quien caminaba sobre el agua, él pensó en si mismo, “Eso me parece divertido hacer.”  Pedro clamó, “Jesús, si eres tú, manda que yo vaya a ti sobre las aguas.”

Jesús dijo, “Ven.”

Pedro corrió al lado del barco.  Él subió el lado del barco y bajó sobre el costado del barco encima del agua.  Allí él estaba encima del agua lo mismo que Jesús.  Jesús hacía posible para que Pedro caminara encima del agua.  ¿Pueden imaginarse cómo sintía Pedro?  Pienso que él estaba muy emocionado.  ¡Pienso que él pensó adentro de si, “Mírenme! ¡Estoy caminando sobre el agua lo mismo como Jesús!”

De repente el viento empezó a soplar aun más fuerte y más duro.  Pedro notó el viento fuerte.  (Cuadro - Pedro caminando sobre el agua)  Es espantoso oír un viento soplar fuerte.  Usted se pregunta si le soplará hasta que usted se caiga.  Usted se pregunta qué daño puede hacer.  Pedro se atemorizó.  Él no pensaba en Jesús ahora.  Él pensaba sólo acerca del viento fuerte.  Porque él se atemorizó y dejó de confiar en Jesús por un momento, él comenzó a hundirse.  Él vio que sus pies estaban ya no encima del agua; iban bajando bajo el agua.  Él clamó, “Señor, sálvame.”

Sin esperar un segundo, Jesús extendió Su mano.  Él agarró a Pedro.  Él le dijo a Pedro, “Hombre de poca fe!  ¿Por qué dudaste?”  (Letrero – Siempre mantenga su enfoque en Jesús.)

Jesús y Pedro entonces entraron en el barco.  Tan pronto como se metieron en el barco, el viento dejó de soplar.  Los discípulos entonces podían remar el barco a la otra orilla del Mar de Galilea.

Jesús era leal a prevenirle a Pedro de ahogarse en el mar.  Jesús es leal a encargarse de todos los que confían en Él.  Jesús ama a todo el mundo.  A él le gustaría encargarse de todos.  Sin embargo, Él no puede encargarse de todo el mundo.  Él puede encargarse sólo de los que confían en Él.  Por supuesto, Jesús se encarga de bebés pequeños porque no saben confiar en Jesús.  Jesús es fiel a llevar a todos los que lo aman a estar en el Cielo con Él algún día.  Jesús es leal a mantener a distancia a Satanás de las personas que confían en de Él.  Jesús dijo, “Nadie les arrebatará a mis personas de Mi mano.”  (Letrero – Jesús es fiel.)

Simplemente piensen:  Confío en Jesús.  Eso quiere decir que Él me carga con mucho cuidado en Su mano.  Él vela por mí y cuida de mi.  ¿Debo confiar en Jesús siempre?  Claro que sí.  En el momento en que olvido confiar en Jesús, entonces puedo entrar en peligro o puedo hacer lo malo.  Entonces veo el peligro o veo el mal, y llamo a Jesús, y Jesús dice, “Estoy aquí mismo.  ¿Por qué dejaste de confiar en Mí, aun por un momento?”  

APRENDAN NUESTRO VERSÍCULO DE LA BIBLIA:  (Letrero)  Juan 10:28, “Y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano.”

Tal vez enfrentaremos situaciones difíciles, o las cosas cambiarán alrededor de nosotros.  Por ejemplo, mi esposa y yo vamos a Tampico, y éste es un cambio en sus vidas.  Y ustedes tendrán muchos cambios diferentes en sus vidas en el futuro.  Pero debemos mantener nuestro enfoque en Jesús.  Debemos confiar en Jesús en todo.  Debemos vivir por Jesús.  Jesús dice, “No te desampararé, ni te dejaré,” y nada puede separarnos de Jesús.  

Debemos mantener nuestro enfoque en Jesús por caminar con Dios y orar todos los días, leer nuestras Biblias todos los días, ir a la iglesia, y decirles a otras personas acerca de Jesús.

Esto nos ayudará a mantener nuestro enfoque en Jesús.

¿Quien diría hoy, “Quiero mantener mi enfoque en Jesús.  Quiero confiar en Jesús en todo.   Quiero vivir por Jesús”?  Levante su mano.
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 cosas)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

